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			Kanoko Okamoto

			Museo Okamoto Tarō de Kawasaki (川崎市岡本太郎美術館)








Prólogo




			Con mesura, para Kanoko, de Kanoko1



			Si usted, aventurado lector, supiera de antemano quién es la denostada autora de esta novela corta, no le quepa la menor duda de que posee unos conocimientos literarios muy por encima de la media japonesa. O gustos sumamente particulares, que para el caso es lo mismo. Y no se trata de que el traductor tenga la pretensión de parecer un pedante hiperbólico. Más bien todo lo contrario, el humilde expositor de una triste realidad: que a la escritora —parafraseando a Lorca— no la conoce el toro ni la higuera.


			Más aún cuando lo que se sabe de ella nada tiene que ver con lo que se suele maldecir de su persona: pueril, malencarada, casquivana, mentirosa, indecorosa, petulante, egoísta, narcisista o, simplemente, madre del artista más singular que parió la vanguardia nipona, Tarō Okamoto. Toda una ristra de lindezas que para sí hubiera querido Oscar Wilde cuando plasmó en El retrato de Dorian Gray aquel famoso aforismo de «Solo hay una cosa peor en el mundo que el hecho de que hablen mal de uno, y es que no hablen de uno». 

			Prosopopeya al margen, ello constituye el consabido perfil de Kanoko Okamoto (1889-1939), escritora esteta de principios del siglo pasado que pasó a la posteridad más por sus turbiedades —muchas de ellas relacionadas con su folletinesca vida y la querencia de su artística familia hacia la mundanidad— que por su versátil obra literaria, una auténtica catarsis egotista con tintes wilde-proustianos que soliviantó los cimientos de la enquistada sociedad de la década de 1930 y provocó que quedara reducida al silencio bajo la estela de su propio mito: «Ippeikanoko»2. Fue este un histriónico personaje a caballo entre la tradición confuciana y la liberación femenina tras la Restauración Meiji (1866-1869) que exploró la intimidad del yo femenino y la estética del sujeto moderno.

			Por ello, el propósito de este libro es intentar rescatar a tan singular escritora del más infame e inmerecido de los olvidos con la publicación de su novela debut: Tsuru wa yamiki (鶴は病みき), traducida aquí por primera vez a una lengua extranjera y directamente del japonés bajo el título de La grulla doliente.

			Entrados en materia, casi todos sus biógrafos tienden a compararla con el mismísimo Balzac por su pintoresca imagen de literata oronda, no demasiado agraciada y tremendamente prolífica (hipérgrafa de pata negra). No obstante, si paseamos brevemente por su biografía, comprobaremos más similitudes con escritores de la talla de Wilde o Proust que con el autor de La comedia humana. Ni que decir tiene si nos adentramos en su estilo narrativo o temática donde la belleza, la tragedia y el individualismo de raigambre romántica se imbrican con su particular visión del arte, la religión y el ser humano, «ámbitos estos que llevó largo tiempo en su corazón y nunca dejaron de atormentarla»3. 

			Al mismo tiempo, veremos una carrera llena de altibajos, producto de una mente inquieta en una época de profundos cambios —infancia en Meiji, juventud en Taishō y madurez en Shōwa—, revoloteando fervorosamente entre sus tres grandes etapas: poética (1907-1029), ensayístico-filosófica de corte budista (1928-1936) y novelística (1936-1939), algo que para ella supuso «cargar con tres jorobas»4. De todos modos, vayamos por partes.

			Nacida con el nombre de Kano Ōnuki (Okamoto era el apellido de casada) en una de las residencias que su acomodada familia poseía en Minami Aoyama, zona del barrio tokiota de Akabane, el 1 de marzo de 1889, el mismo mes y día en que también lo haría, tres años más tarde, el otro gran protagonista de esta historia: el escritor Ryūnosuke Akutagawa (1892-1927). 

			Fue hija primogénita —y tercera de diez hermanos— de Ai Suzuki y Torakichi Ōnuki, un matrimonio bien avenido oriundo de la zona rural de Futago en la prefectura de Kanagawa, a orillas del río Tama. Su padre, un educado lugareño de ideas epicúreas y heredero de la fortuna de unos prósperos comerciantes del período Edo llamados los Yamatoya, era latifundista y alcalde de la zona, y su madre, una vehemente y culta mujer con profundos conocimientos artísticos que dedicó su vida a transmitir ardorosamente el gusto por la cultura a todos sus vástagos. 

			En tan próspero hogar, Kanoko crece siendo una niña mimada, glotona, vanidosa y sobreprotegida por unos padres indulgentes que no escatimaron en nada a la hora de satisfacer todos sus caprichos. Ahora bien, no hay rosas sin espinas. En 1894, a la edad de cinco años, enferma de escrófula, razón por la cual es enviada a la casa materna de Futago para evitar la insalubridad de la capital.

			Alejada del seno familiar, la infante Kanoko pasará allá dos oscuros años bajo el cuidado de una vieja viuda, antigua dama de llaves de palacio del viejo Dominio de Satsuma, quien se encargará de su educación, adoctrinándola en férreos patrones de corte elitista, esto es, bajo la premisa del ryōsai kenbo (buena esposa y sabia madre), e instruyéndola en el arte de la caligrafía, la música, la danza, la literatura clásica como el Genji monogatari, el Manyōshū o el Kokinwakashū, la costura y el inglés. Al mismo tiempo, asistirá a clases en una escuela preparatoria de la zona para niños pudientes donde aprenderá, entre otras cosas, los clásicos confucianos chinos, conocimientos estos que, al igual que otros escritores de su tiempo, la vincularían para siempre a una rica herencia cultural. 

			Esta primera etapa de formación contribuyó en gran medida a moldear su extravagante personalidad. El enclaustramiento educativo, unido a la sobreprotección parental, sembró en ella un exacerbado sentimiento de vanidad reflejo de aquella inseguridad hacia la vida que, con el tiempo, la fue transformando en una genio inmadura, taciturna, impulsiva, melancólica, fantasiosa, diligente, egocéntrica, arrogante, displicente y maniática5; o dicho de otro modo, el síndrome de Peter Pan que lastró a lo largo de su existencia y del que se alimentaba su particular retórica egotista.

			Posteriormente, en 1896, con la llegada de la reunificación familiar, ingresa en la Escuela Primaria de Takatsu, zona colindante a Futago. Ahora bien, pronto tendría que aparcar los estudios por queratitis y neurastenias continuas como consecuencia de su silente escrófula. De nuevo, sería trasladada —esta vez a la capital con su nodriza— para recibir tratamiento en el famoso Hospital Miyashita de Kyōbashi durante cerca de un año. No obstante, este parón nunca afectaría a su educación, pues siempre dispuso de profesores particulares que velaron por sus estudios hasta 1898, año en que regresa a las clases de Takatsu, terminando con honores y en un tiempo récord en 1901.

			Al año siguiente, en 1902, marcha nuevamente a Tokio para continuar sus estudios de secundaria siguiendo la estela de su idolatrado hermano Shōsen (1887-1912), otro joven talentoso que iniciaba su formación en el prestigioso Instituto Metropolitano de Hibiya, entonces llamado Primer Instituto de Tokio, y donde fue condiscípulo del escritor Jun’ichirō Tanizaki. Imbuido este de un espíritu literario y sabedor del potencial lírico de su hermana, avivó en ella esa temprana e insaciable pasión por la lectura al sumergirla en la literatura occidental que imperaba en aquellas décadas como Zola, Dostoievski, Maupassant, Tolstói o Tsurguéniev. 

			Tampoco sería grano de anís la influencia del joven Tanizaki en los hermanos Ōnuki. Por un lado, Shōsen, con quien funda una segunda temporada de la revista universitaria Shinshichō (Corriente de Nuevas Ideas) y, por otro, la enamoradiza Kanoko, quien verá en este un amor platónico —nunca correspondido— digno de su precoz vanidad. Toda una inspiración para una joven ambiciosa y soñadora de apenas 13 años que quedó embelesada del ambiente hedonista de la juventud literaria de principios del siglo xx. De modo que, bajo seudónimos tan dispares como Nobara Ōnuki, Reijin Ōnuki o Tamamizu Ōnuki, principia titubeante en el mundo literario. Durante un tiempo, publica pequeños escritos y poemas haiku, tanka o shintaishi en revistas literarias como Joshi Bundan, Shinsei y Shinchō, y en la sección cultural de los periódicos Yomiuri y Manchōhō, siendo incluso premiada con el primer galardón del Shōgakusekai (Mundo Estudiantil). 

			Simultáneamente, en diciembre de ese año, aprueba el examen de acceso al exclusivo Instituto Femenino Atomi —privilegio al alcance de pocas— donde continuará formándose en esos ortodoxos postulados inherentes a la educación de toda niña bien. Allí recibirá clases de poesía y literatura clásica japonesa de la propia fundadora Kakei Atomi (1840-1926) y del profesor de poesía Motoharu Hattori (1875-1925), quienes pronto elogiaron su extraordinario talento lírico. Por otro lado, al ser una joven taciturna, retraída y de enormes ojos caídos, sus compañeras del internado le pondrían de mote la Rana, lo que exacerbará también su complejo de patito feo. 

			Mientras tanto, aparte de zascandilear por los ambientes literarios en que se movía su hermano, continuará su actividad poética y publicará poesía tanka en diversas revistas literarias como Bungakusekai o Kyusen (Asociación de Estudiantes del Atomi) hasta su graduación en el año 1907. Ahora bien, un año atrás, en julio de 1906, había tenido lugar uno de los hechos más importantes de su carrera. Nuevamente de la mano de su hermano, conoce en una reunión literaria a la famosa poetisa Akiko Yosano (1878-1942), todo un referente de la vanguardia poética para muchas jóvenes intelectuales de la época que vieron en ella un símbolo de la liberación femenina. Su estilo, románticamente desinhibido y eróticamente feminista, embriagó a una impetuosa y ardiente Kanoko que ya por entonces daba síntomas de querer llegar a ser una mujer excepcional6, en otras palabras, la Murasaki Shikibu del siglo xx. 
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En el Instituto Femenino Atomi.

			Museo de Literatura Japonesa Moderna (日本近代文学館)



			De modo que, decidida a abrirse camino dentro del ámbito artístico, se hace miembro de la Shinshisha (Sociedad de Nueva Poesía), asociación liberal de poetas románticos fundada por Tekkan Yosano (1873-1935), profesor y marido de la poetisa Akiko. Allí pulirá su estilo, hasta entonces arcaico, y reconducirá su formación bajo los auspicios de la famosa poetisa. De esta etapa plena de juventud y romanticismo destaca el siguiente poema:

			


Solo un momento, 

			Solo los dos,

			solo mirándonos en silencio muero de ardor.7




			Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que es a partir de aquí cuando comienza su etapa poética (1907-1929), la cual durará cerca de veintidós años —nada baladí si lo comparamos con las dos etapas posteriores— y en la que publicará sus cuatro antologías: Karokinetami (Ligeros celos, 1912), Ai no nayami (Sufrir por amor, 1918), Ukimi (Ablución, 1925) y Waga saishū kashū (Mi última antología poética, 1929). 

			No obstante, cabría destacar que jamás alcanzó la fama de su famosa mentora a pesar de ser considerada una de las Gendai Meika Jyoryū Tanka (Ilustres Poetisas Tanka Contemporáneas), por dos cuestiones que consideramos fundamentales: la primera, que su estilo individualista, románticamente chillón y pestilentemente hedonista estuviera fuera de plano de un círculo poético de jóvenes literatas que ya viraban hacia postulados socialistas en pos de una revolución femenina —lo cual no implica que rechazara los postulados feministas—, y la segunda, que de alguna manera desarrollara su labor como poetisa más por tradición que por vocación, o mejor dicho, que la lírica le resultara insuficiente para poder reflejar todo ese desbordante potencial que atenazaba su corazón y que más tarde, en el año 1919, la llevó a dar el salto al mundo de la narrativa (eminentemente masculino) con la publicación de un amago de novela confesional titulado Kaya no Oitachi (La infancia de Kaya), pero quedó en agua de cerrajas por un tema relacionado con el escritor Ryūnosuke Akutagawa (Sōnosuke) como relata el siguiente pasaje de La grulla doliente:



			Tiempo después, Yōko, que había aparcado la lírica para dedicarse a la narrativa, le pidió al amigo de Sōnosuke, el señor Kikui, que le revisara su primera novela (…) Con el paso del tiempo, Yōko fue perdiendo la ilusión hasta el punto de llegar a pensar que Sōnosuke la evitaba solo por pura casualidad, así que, entre una cosa y otra, un buen día, esa ansia de que le revisaran su primera obra se evaporó de la noche a la mañana.



			Volviendo a 1907, tras graduarse del Atomi, regresa a Futago y mantiene un corto idilio con un joven estudiante del Departamento de Leyes de la Universidad de Tokio, pero este fallecerá de una fulminante neurastenia, suceso que marcará el inexperto corazón de una enamorada poetisa:

			


Temo reencontrarme 

			con alguien que se te parezca 

			y no me reconozca.8




			Tras superar el trance, se inscribe en el Conservatorio de Música de Ueno para realizar estudios superiores de canto pero pronto abandona la idea. Simultáneamente a su labor de poetisa en revistas como Myōjō (Lucero) o Subaru (Pléyades), asiste durante tres meses al Keishū Bungaku Kōza (Curso de Literatura para Mujeres) que fue organizado por la Asociación de Nuevos Poetas y celebrado en la Escuela Femenina Inglesa Narumi. En dicho curso hubo ponencias de Kochō Baba (1869-1940), Chōkō Ikuta (1882-1936), Ueda Bin (1874-1916), Sōhei Morita (1881-1949) o Tōson Shimazaki (1872-1943), eminentes intelectuales del ámbito universitario a través de quienes tomará contacto con las nuevas tendencias literarias y filosóficas que llegaban de Europa: el esteticismo, el decadentismo, el dandismo, el simbolismo o el parnasianismo. Será allí también donde conozca a otras jóvenes escritoras que, posteriormente, se convertirían en la avanzadilla del feminismo y socialismo nipón: Kikue Yamakawa (1890-1980), Masako Chino (1880-1946), Shigure Hasegawa (1879-1941) o Raichō Hiratsuka (1886-1971), quien la animaría a participar en la revista femenina Seitō (Medias azules), sin embargo, Kanoko, individualista y excéntrica por naturaleza, pronto será vista como la oveja negra, y dejó de publicar tiempo después. 

			En el verano de 1908 conoce por primera vez al que más tarde será su futuro marido: Ippei Okamoto (1886-1948). En aquel entonces, ella venía manteniendo una relación con un joven llamado Buryū Fushiya, hijo de una familia noble perteneciente al Departamento de la Casa Imperial que, por temas de linaje, se opuso al noviazgo. Ambos dos huyen en 1909 a Ioka, en la prefectura de Chiba, pero todo resulta en vano. El muchacho regresa a Tokio abandonándola y ella entra en una depresión que la lleva casi al suicidio:

			


Cómo evitar lastimarse 

			teniendo un corazón 

			lleno de amargura y tinieblas.9




			A pesar del fracaso, desde 1910 comienza una relación con Ippei Okamoto, ya recién graduado de la Universidad de Bellas Artes de Ueno. Él, un apuesto edokko, nihilista, rebelde y ambicioso se casará con ella —en cinta de su hijo Tarō— en otoño de ese año a través de la intermediación del pintor y profesor de arte Wada Eisaku (1874-1959).

			Como era de esperar, el matrimonio fue un fracaso. Ambos, jóvenes ensimismados en ese atrayente mundo de las letras y las artes, se dieron de bruces con la cruda realidad. Ella, una niña de papá que no sabía hacer la O con un canuto, imaginó que la vida matrimonial era como en los cuentos, vivieron felices y comieron perdices. Si bien, su príncipe siguió siendo rana tras los besos. Y puesto que a la hija muda su madre la entiende, el día que Ippei fue a pedir la mano, esta le aventuró lo siguiente: 



			Ippei, después de que te cases con ella, ¿qué piensas hacer? Kanoko, dentro de lo que cabe, no es mala chica pero, si lo piensas detenidamente, vais a sufrir.10



			A partir de ese momento, su vida da un giro copernicano. En 1911 su carrera se desmorona como un castillo de naipes y entra en un período de sombras definido como el purgatorio11. Un etapa marcada por el nacimiento de su primogénito Tarō, a quien nunca cuidó como a un hijo12; la crisis matrimonial con un marido desengañado y de vida disoluta; la bancarrota de la familia Ōnuki, las penurias familiares y la pobreza; los inesperados fallecimientos de su madre Aiko y su hermano Shōsen; las continuas hospitalizaciones por neurastenias; una relación extraconyugal —tolerada con auténtico estoicismo por parte de su marido Ippei— con un joven estudiante del Departamento de Literatura Inglesa de la Universidad de Waseda llamado Horikiri que terminó como el rosario de la aurora; el nacimiento de dos hijos supuestamente extramatrimoniales, Toyoko y Kenjirō, que murieron de desidia; y todo un etcétera que daría para el mejor culebrón nipón del siglo xx. 
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			Kanoko, 1919-1920.

			Museo de Literatura Japonesa Moderna (日本近代文学館)
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			Ippei Okamoto, 1923.

			Museo de Literatura Japonesa Moderna (日本近代文学館)
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			Con su hijo Tarō en la casa de Shirokane, 1919.

			Museo de Literatura Japonesa Moderna (日本近代文学館)



			No cabe duda de que esto fue lo que exacerbó su naturaleza de por sí extravagante. A partir de entonces, ella asumió el papel de una escritora elegida por un destino adverso cuyo desencanto hacia la vida y la adultez encontró aliento en conceptos como la maternidad o la belleza femenina, siempre bajo la óptica esteticista; de ahí que muchos escritores la acusaran de hipócrita y, erróneamente, narcisista. Es en esta paradoja donde reside el verdadero drama de esta malentendida escritora que se consumió creando autoficción para evadirse de su drama, algo que su hijo —otro gran artista con un terrible trauma maternofilial— supo explicar con extraordinaria lucidez:



			La gente pensaba que su exuberante figura implicaba una salud de hierro. Nada más lejos de la realidad, todo era pura fachada y angustia. Seguramente, a ella no le guste que diga esto pero, precisamente por eso, eran enormes sus pupilas que miraban fijamente a la vida con «Redondos ojos…». Ojos con los que ya ni veía en el ocaso de su vida debido al cansancio mental y esfuerzo excesivo, además de haber perdido casi por completo el sentido del olfato. Aunque muchas de sus novelas versaran sobre gastronomía, siempre sufrió de problemas de estómago y mala dentición. Y, desde joven, todo ello la hizo sufrir, esto es, aquello que diariamente intentaba ocultar y aplastar para que nadie se diera cuenta. Así pues, mientras vivía atormentada, toda su imaginación y pasión reprimidas fueron exacerbándose y convirtiéndose en una llama exageradamente brillante que terminó por desparramarse.13 



			De modo que podemos imaginar hasta qué punto su madre influyó en la personalidad de un hijo que, más tarde, en su madurez artística, pronunciaría aquella famosa frase de ¡El arte es explosión!14. De todos modos, entre tanto tumulto y oscuridad, nacerán sus dos primeras antologías poéticas. La primera, Karokinetami (Ligeros celos), publicada por la Editorial Seitō en 1912 con ayuda de su marido Ippei. Una obra juvenil, de corte romántico y con ciertos guiños al erotismo yosaniano compuesta por setenta poemas escritos de puño y letra: 




			Probablemente tenga días de ligeros celos

			viendo cosas 

			que me entristecen.15




			La segunda, Ai no nayami (Sufrir por amor), publicada en 1919 por la Editorial Shinonomedō, una obra mucho más intimista que la anterior y en la que se percibe ya con fuerza su típica visión dramática del amor y un aire de tragedia romántica que cimentará su particular visión egotista de la producción narrativa:




			El amor es sufrimiento.

			Si avanzas, serás más prisionera,

			si te apartas, inevitablemente más solitaria.16




			Entre tanto, en 1917 dará carpetazo a la relación marital, no así el divorcio, y comenzará a vivir en el hogar familiar con un joven llamado Yasuo Tsunematsu, estudiante del Departamento de Derecho de la Universidad Keio. Si bien, siempre con el beneplácito de su marido Ippei. El joven se encargará de las labores del hogar, el papeleo diario y la educación de Tarō, y Kanoko se dedicará en cuerpo y alma a su carrera, la cual tendía ya hacia la novela. De ahí que, en 1919, establezca contacto con Yasunari Kawabata (1899-1972), entonces estudiante de Literatura Inglesa en la Universidad de Tokio.

			A partir de 1920, gracias a cursos budistas, el matrimonio —dentro de aquella vorágine familiar— se estabiliza y la relación entre Kanoko e Ippei se convierte en una suerte de vínculo padre-hija que dará a la pareja un equilibrio emocional que años anteriores parecía impensable. Será el propio Ippei quien definiría su relación en los siguientes términos: 



			Yo no amo a Kanoko como a una simple esposa. Mi cariño hacia ella es algo mucho más grande y profundo.17



			Visto desde una óptica conservadora, como mínimo, resultaría chocante. Tampoco es que estemos ante el primer caso de poliamor en la historia de la humanidad. No obstante, hay que tener en cuenta que Ippei, edokko liberal con un sentido puro de la responsabilidad y los principios éticos por encima de la moral, asumió con su típica gamantsuyosa —estoicismo para nuestra cultura grecolatina— el devenir de aquella singular escritora que había elegido por esposa. Y en una misma tesitura, Kanoko diría de sí misma: 



			Yo no soy la Kanoko que nació de mis padres, soy la Kanoko que nació de Ippei y yo.18



			Así pues, con tan infantiloide pero profunda afirmación, llegamos a 1923, otro año clave en su carrera. La familia Okamoto veranea todo el mes de agosto en el Hiranoya de Kamakura (actualmente, Hotel New Kamakura), el mismo hotel donde también lo haría el escritor Ryūnosuke Akutagawa junto con su amigo el pintor Ryūichi Ōana. De esa convivencia nacería la novela que portan entre sus manos, un relato autoficcionado de corte psicológico sobre la personalidad de uno de los escritores japoneses modernos más famosos de toda la literatura universal. 

			También allí, el 1 de septiembre de ese mismo año, el día que regresaban a Tokio, les sobrevino el Gran Terremoto de Kanto y la familia, tras regresar a Tokio y comprobar la devastación, se refugian en la casa natal del joven Yasuo, en la prefectura de Shimane, donde vivirán un tiempo hasta su regreso un par de meses después. 

			En 1924 es operada de hemorroides en el Hospital Keio y nuevamente cae en brazos de un nuevo idilio, esta vez de un cirujano llamado Kamezō, a quien también, tras varias vicisitudes, alojará en el hogar familiar. Tras una larga convalecencia y nuevas publicaciones en revistas literarias, en 1925 llega su tercera antología poética titulada Ukimi (Ablución). Su florido estilo (compruébese el símil Kanoko igual peonía), producto del drama romántico y un nefasto destino aflora sin medida:



			Sin viento se desmorona bruscamente la peonía,

			pues llegó la hora de que bruscamente se desmoronara.19




			[image: ]

			Conmemoración por la publicación de Ukimi, 1925. 

			Kanoko, centro, y Akiko Yosano, tercera por la izquierda.

			Museo de Literatura Japonesa Moderna (日本近代文学館)



			En febrero de 1927, verá por última vez con vida al escritor Ryūnosuke Akutagawa dentro de un tren que partió desde la estación de Shimbashi con destino a Atami, puesto que en julio de ese mismo año él se quitó la vida. Y ese triste suceso provocó que Kanoko comenzara a escribir descontroladamente todo un sinfín de ensayos y textos de corte budista hasta 1929, año en que abandona Japón con destino a Europa. Su carrera poética ya renqueaba años atrás en pos de su etapa budista (1928-1936), y Kanoko, sabedora ya de su largo viaje por Europa, sigue tanteando aparcar la lírica para pasar a la narrativa a través de la ensayística de corte budista. Así pues, en 1929 publica Waga saishū kashū (Mi última antología poética) a través de la Editorial Kaizō donde se nos revela su desazón ante un nuevo futuro:




			Nunca más nos volveremos a ver, 

			y contemplaré con redondos ojos 

			la luz del día.20




			En 1929 llega el salto al continente europeo. Su marido Ippei, por intercesión del periódico Asahi, es enviado a Londres como documentalista de la Conferencia Naval que se llevará a cabo en 1930. Junto a su hijo, Kanoko y sus dos compañeros: Yasuo y Kamezō, el 3 de diciembre zarpan a bordo del barco Hakonemaru desde el puerto de Kobe. Tras pasar por Shanghái, Hong Kong, Benín, la India, Arabia, el mar Rojo, El Cairo, Nápoles y Marsella llegarán a Inglaterra. Kanoko vivirá en diferentes capitales europeas como Londres, París o Berlín y conocerá de primera mano las vanguardias, lo cual hará que su estilo y temática maduren hacia tendencias simbolistas. 
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